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INTRODUCCION. 

Debido a que en nuestros d!~s el !:ltmdo oe tr~sfo:nr.~. de­

:!12nern. vertiginosa, "'lle lfls e~trncturas ~!"lci:"l.les, '""lO!.:!t~cas y 

sobre toco jur!dicro.~ tr;--"'!bién y <'o;:io ... 6eic". C'1"1!?ecuer.ciR su--­

fren esa transfor.;iaci6n, considerarnos -:ue ·31 Der1:1c:10 iri.stru-­

mento éste, creado por el hombre ~ara la mejor convivencia 9.2_ 

cia.l debe transformarse ~carde con l1~ nuevo.s re:-. lid~ .les, ~or 

consiguiente y .,,art;.endo -~.e los 3-'1teriores supuesto~ y nl r:'li.::!, 

mo tiem~o consciente d~ mis limitaciones int~lectWJ.lee, em--­

prendo an este trabajo, el propósito ~irme de resaltar las -­

bond:'ldes de este l1til instru:nento riue e~ el fideico,,üso, esto 

debido a nue como ya hemos Mencionr?.do nuestr·.-. socied!td eE> --­

tr!lllsforma y a que esta figur~ ha evoluc,onado en f or.!'.~ sor-­

':'Jrendente en nuestro !"~ís, lo -:ue "!n -~r:::!..tido r-:?..tisfP.ce>r !.:1~ 

mdltiplea necesidades de los usuarios¡ aunado a lo anterior,-

1.o re1evnnte oue es la actividad de le.~ in!Jti tuciones (1 e cré­

dito en la vida económica de cualauier estado, jll!ltifica. i.n. -

decisión de reRlizar el nresente eatudio. 

Por lo anteriormente eXpuesto inicio este trabajo estu-­

diando en eJ primer ca':'ítulo, los ruitecedentes hist6ri.coe del 

fiñ.eicomiso¡ '!'C'.ra continUP..r en el c"'.-:!tu.lo segundo con tm br.!!, 

ve :mál '!.sis sobre el fideicomiso en cen·"'r'<.l, e:: !1uestros di~E: 

~~ra finr.lize.r ('~. tercer ca:!'.':!tulo, contiene 1ro.,ior.ente el ef!_ 

tudio de fondo del presente trabajo; en el cual ante todo au­

giero f".l.lgwi::-.s soluciones 'llediante le. imT'llanteci6n del f'iieic,2_ 

miso es,.,ecíf'ic~.mente en la =~d.~inistraci6n de 'r'--tenea de los --

~usentes. 
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I.- ANTECEDENTES EN ROMA 

En Roma existieron dos instituciones que son antecedente 

de1 fideicomiso actua1. Estas instituciones son: 

a) La fiducia 

b) El fideicomiso testamentario 

La fiducia romana consistió en una mancipatio, forma so­

lemne de transmitir la propiedad o una in jure ceesio que se­

acompa.Baba de un ~acto fiduciae, mediante el cua1 el accipi-­

ens quién recibía la propiedad del bien transmitido se obli!!!! 

ba a su vez frente a1 tradene de transmitirlo deapuás de que­

ee realizaban determinados fines, al pro~io tradens o a una -

tercera persona. 

Existieron dos formas de fiducia: La fiducia cum credit~ 

re y la fiducia cum amico. La primera sirvio para e;arantizar­

el cumplimiento de determinadas obligaciones. Este tipo de f! 
ducia operaba de la siguiente forma: El deudor nara garanti-­

zar su adeudo, transmitía determinados bienes a su acreedor,­

quián los recibía con tal fin y a su vez se obligaba en vir-­

tud del ~actum fiduciae, a retransmitirlos al deudor cuando -

hubiere ~agado su crédito; en caso de que el deudor no cum--­

~liere con su obligación, el acreedor tenía e1 derecho imnlí­

cito en el pacto, de retener la cosa nara si o Tiara enajenar­

la. (l) 

(1) Villagordoa Lozano, Joeé Manuel. Doctrina General del Pi­

deicomiso, Segunda Edición, Editorial Porr6a S.A. P~~s.Iy2 
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La fiducia cum amico se empleaba para aquella ~ersona ~ 

que recibía el bien transmitido, pudl.era usar y disfrutarlo -

gratuitamente; una vez realizados esos fines, qui6n había re­

cibido esos bienes transmitidos a consecuencia:IA1 pactum fi­

duciae, los retransmitía al tradens. Como se desprende, la f!. 
ducia cum amico, se identificaba con el comodato, en el hecho 

de que era un préstamo gratuito de uso. 

En la lll.tima etapa del Derecho Romano, cuando cayeron en 

dPsuso las formas tradicionales de transmitir la prouiedad -­

( mancipatio, in jure cessio ) el empleo de la fiducia se fue 

sustituyendo por otros contratos. (2) 

El fideicomiso testamentario se emnleaba cuando tm test!!:. 

dar quería favorecer a una. persona con la cual no tenía la -­

testamenti factio, por lo cual no le quedaba más recurso, que 

rogar a su heredero fuese el ejecutor para dar al incauaz un.­

objeto en ~articular o ~arte del acervo hereditario, el test~ 

dor en su testamento, para establecer esta institución usaba­

los tárminos rogo, fideicomitto. Al heredero gravado se le d~ 

nomino fiduciario y aquél a quién debia transmitirle el obje­

to particular o bienes en general fideicomisario. 

Eugene Petit sobre el fideicomiso en Rom~ ex~one: 11 CUB.!! 

do un test&dor nuería fnvorcccr a urm. ~ersona con lR cual no­

tenía la testamenti factio, no tenía otro recurso ~ue rogar a 

su heredero fuere ejecutor de su voluntad nara ñ~r nl incanaz 

(2) Villagordoa Loz1U10, José Manue1 •. 0pus Cit. Pág. 3 
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bien fuero. 1.m objeto nartic1t1?.r, o bien lr'. sucesión en todo o 

en !'larte 11
• (3) 

Pedro Bonfante sefiala: "El fideico:niso como 10 '1ice el 

nombre ( FIDEI COMISStTh1 ) es un encargo ~ue ~~ confía a la 

honr.".\dez y ~. ln fe i:\~enn, e!'l ~enti<lo técnico si~if"ica '.".rue-­

lla dis~osición de ó.ltima voluntad en la ~ue se confía la ej~ 

cucidn del testamento, en la fe del heredero o en otra -~r:Jo­

na beneficindn. 11
• e~) 

Sn un ~rinci~io el cum~limiento del fideicomiso ouedd ~­

la buena fe y ~ la. con~iencia de'l heredero fiduc:i.ario, T""tero -

en vista de ~ue la inejecuci6n 0e ciertos fideico~iso9 oca8i~ 

n6 notr.:bles ofen:=1as a la oni?lión 7'dblic0~, el e•nT1erFtdo!" .\u~m­

to, los h5.zo ejecutar con la intervención del c6nsnl (('Is) ..... ~­

co a ~oca se fue ~sirnilrtndo esta medida e~ el Derecho Romano­

h.R.stR. f"'Ue ;'Or au im'!"ortnncia hubo neceeid..,.d de establecer Wl­

pretor esnecial ( '31. Prnetor Fideico::unissa~ius ) 

Sabemos ~ue en 1a ~~oca de Jnstiniano, el hereCero fide! 

comisario llegó a <"tdquirir W1 derecho re3.l, en lugar de un d!, 

recho de cr~dito, teniendo consecuentemente rn nu favor la 

reivindicatio sobre los bienes materia del fideicomi~o, adn -

contra los terceros de huena fe, dichrr '1.Ccién nod!n ejercita!: 

lP. di.cho hc>r~dero fideicn!"lümrio el 1H~ nue ln resti tuci6n d~ 

bín tener luea,r en su beneficio. 

{3) Petit 10!'..tgene. Derecho :i':"l-nano, BC.itora !facion?l s •. '.., y..'íéx:i_ 

co, !966. p~~. 579. 

(4) Bonfante, Pedro. Instituciones de Derecho Romano, Insti~ 

to Es~Rñol de Derecho, Madrid, I972. ~1~a. 653 y 654. 



2.- "':!l EI, D'lR'XlHO GERMANICO 

Ea comunmente conocido que en este derecho se encuentran 

tres instituciones que pueden considerarse como entecedentee­

del fideicomiso: 

a) La prenda inmobiliaria 

b) El manus fidelia 

c) El salman o treuhand 

La prenda inmobiliaria constituía un medio por el cual -

el deudor transmitía a su acreedor, para fines de garantía un 

bien inmueble mediante la entrega de una carta venditionie y­

al mismo tiempo se obligaba el propio acreedor, con una con­

tracarta, a la restitución del primer documento y del inmue-­

ble transmitido, en caso de que el deudor puntualmente cum--­

pliera con su obligación. 

La figura jurídica del manua fidelia tiene particular i~ 

~ortancia en el desarrollo del Derecho Germánico de las suce­

siones, porque se empleaba para contravenir laR disposiciones 

legales ( prohibiciones o limitaciones ) que determinaban la­

calidad de loa herederos legítimos. 

Quien deseaba realizar una donación intervivoe o poatob.!, 

tum, transmitía la cosa materia de la donación a un fiducia-­

rio llamado manusfidelis, mediante una carta venditionis, el­

manusfidelis o fiduciario inmediatamentP- de~nuás de dicha --­

transmisión de ordinario el mismo día, retransmitía al verda­

dero beneficiado la co~a adauirida, reservando al don~nte t.m-
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derecho más o menos amplio de goce sobre la cosa donada, parn 

que durante eu vida lo disfrutara. 

La persona que desempeñaba el cargo de manusfidelie era­

siempre escogida entre anuellas nersonas que formaban parte -

del clero, TIUes ~e reouer!a unr.. .:ar.'ll'l.tía lo suficientemente -

amplia ya ~ue la carta venditionis se redactaba en térr;:inos -

tan am~lios e ilimitRdos que la persona ~ue encarnara al ma-­

nuefidelie podía disponer de loe bienes transmitidos, aón en­

su ~ronio provecho. 

la. otra institución ~ue se considera como antecedente -­

del fideic11ID.iao y que encontramos en el Derecho Germánico es­

el salman o treuhand ( todas aquellas personas que de2em~cña­

ban el cargo de fiduciario ). El Derecho Germánico ha defini­

do genáricamente al salmRD. 1 como la persona intermediaria que 

rea1iza 1a transmisión de un bien inmueble, del pro~i~tario -

original al adquiriente definitivo. ~etas funciones en narte­

coinciden y en parte se diferencian de aquellas que son nro-­

piae del manusfidelie. 

3.- EN EL DERECHO INGLES 

Los antecedentes máa~·importantes de nuestro fideicomiso­

son el antiguo use y e] modenio trust. 

·~1 use se confor.n":lba mediante unn rP-1Rci.6n jur!dica n -­

trnvás de la cuR..l una -personn. ( feoffe to use ) era revestida 

segdn. el Comrnon I.aw, ñ.e un noder jurídico de cuyo ejercicio -

resultah., un beneficio económico y a favor d~ otra neraona d!,. 
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nominada ( cestui ~ue use ) nor lo tanto nademos afinnar que­

el use consistía en la transmisión de bienes realizada por a~ 

to entre vivos o por testamento en favor de un 'Preetanombre,­

el que las poseería en provecho del beneficiario. 

Rodolf o Batiza expresa que no ha nodido detenninarse a~ 

en forma satisfactoria, el momento preciso en que los usos h~ 

cen su aparición en Inglaterra. Considéraee incuestionable, -

sin embargo, que su empleo había sido frecuente antes de oue­

fueran jurídicamente exigibles. Tal vez de acuerdo con la hi­

!'6tesis de Mai tland su t>rimera y general utili?:aci6n haya OCJ:!: 

rrido en el siglo XIII como resultado de las transmisiones de 

tierras 11 para el uso " de los frailes franciscanos a quienes 

la~ leyes de la orden prohibían en lo individual o connmalme~ 

te, la ~ropiedad de bienes. Ya para nrincipios del siglo XV -

habíase generalizado tanto esa costumbre que en el reinado de 

Enrique V ( I4I3 - !422 ) la mayor parte de las tierras esta­

ban sujetas al régimen de los usoR que consistían en obliga-­

cianea de carácter moral cuyo cum~limiento quedaba a la buena 

:fe del prestanombre. ( 5) 

1U use fué un mecanismo ideado por Jos juriAtas de la. -­

Edad Medin, uara evadir las leyes contra las manoa muertas -­

as! las cornoraciones al no noder recibir directamente dona-­

cianea, utilizaban el use, a fin de que \.U1 tercero recibiera­

los bienes, quien loa manejaría para benef'iciar a dichas ar~ 

(5) CFR. Batiza, Hodol:fo • 'ª Fideicomiso Teoría y Práctica.­

Editorial Porr~a, S.A., Cuarta Edición , Págs. 37 y 38. 



-Il-

nizaciones religiosas. 

La. fiducia oue recibía el fiduciario ( feoffe to use ) -

entrañaba una misidn de confianza, en la cual las corporncio­

nes religiosas no encontraban ninguna nrotección legal onra -

su situación, derivada de un acto ~imulado, y la obligación -

del prestano.mbrel:úmlun.Ulado feoffe to use era de carácter ai!! 

plemente moral, reforzada con sanciones de carácter re]igioeo. 

Existen algunos autores ( Rodolfo Batiza y José Manuel -

Villagordoa ) que sostienen que las fuen*es reales del use -­

fueron el salman y el treuhand del Derecho Germánico nrimiti­

vo, instituciones en las cuales también aparecía un sujeto m!!. 

nejando bienes ajenos uara beneficio ajeno, en In~laterra co­

mo en los Estados Unidos de Norteaméric~ ~a exi~tido nor si-­

glas un doble sistema de jurianrudencia ~ara la administra--­

cidn de justicia, los cuales se llame.n1 

a) Enuidad ( Squity ) 

b) Derecho Camón ( Common Law 

El Common Iaw no daba una ennci6n A. la obliEE.ci6n del -

feoffe to use, pues sólo nacía de la conciencia o de la con-­

fianza. 

Sin embargo los jueces del E~uity decían que esa obliga­

ción de confianza del feoffe to use era un derecho verdadero-

1'.lero de naturaleza equitativa 11 equitr.ble right " y ,.,ara ha-­

cP.rlo cumnlir tenían un noderoso medio UP acción, su jurisdi­

cción in uersonarn, comurendiendo en cr~so de renuJ.e:n. a la abe-
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diencia un constreftimiento sobre el cuerno, y utiliznndo una­

ordena.nza, llamada breve de sub paena, para forzar al fiduci~ 

ria a cum~lir la misión cue fiduciariamente le había sido co~ 

fiada, bajo pena de ~riaión y de secuestro de sus bienes. 

Julian Bojalil afinna: 11 Resultaba nués, 0ue si '!)ara ~1-

trib'l.mal de derecho comi1n no había más que un nropietari~, el 

fiduciario, para el tribunal de cancillería este fiduciario -

no era más que tm. intermediario encar¡;ado de la administra--­

ción de los bienes y el pro~ietario en verdad era el bene~i-­

ciario. El derecho del fiduciario era un dPrecho leea.1 " le-­

gal right " y el derecho del beneficiario era un derecho enUi 

tativo " equitable right 11 !lero más poderoso aón que el legal 

encontramos aquí, bien marcada la distinción oue hace el Der~ 

cho Inglés entre un título legal, 11 leeal ti tle 11 y un título 

equitativo 11 Cf!uitable title 11
• (6) 

En virtud de f!UB los usos constituían formas fáciles na­

ra defraudar acreedores, con ventajas para tmae nereonae con­

nerjuicio de otras. Durante el reinado de Knri0ue VIII el na~ 

lamento inglés ~romulgó la ley de usos, nor medio de la cual­

se reglamentaba el 11 use 11 , con el nrop6ei to de imnedir oue a 

través de su práctica se c~usaran perjuicios a 11.ás nersonaa. 

t•:ucho se ha die:cutido sobre l?.. f~cha exacta de la exned! 

ción ne la ley de usos. 

(6) Boja.Ji], Julínn. FiCTeicom:!.no. Editorial ...... O!'rW\ ;.A., Pri­

mera 'dici6n, México. I9?3. Párs. 32 y 33. 
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Para Rodo1fo Batiza, la nromulgaci6n de los usos fué en­

el siglo XVI en .•1 año I535. 

Para Josá Manuel Villagordoa, la :promu1gaci6n de los -­

usos fuá en el año de I534. 

Sin embargo consideramos que l)Or ser un autor originario 

de un país de tradición anglosajona Ral"f,)h A. NewmRn tiene ra.p, 

zón al afirmar que la ~romulgación del e~tatute of uses fué -

en I535. (7) 

Las consecuencias de la i:>romulga.ción del estatuto de -

usos fueron las siguientes: 

:r.- Reconocer jurídicamente la institución del use. 

2.- Convertir al cestui o beneficiario en "Oronietario de lae­

cosas dadas en use, desde el momento de constituirse éste 

lo que evitaba que el creador del UE~ defraud~ra a sus -­

acreedores. 

3.- Frustrar las intenciones del cree.dar del use al transmi­

tirle automáticamente la propiedad al cestui. 

4.- D~r lugar, nara evitar el efecto se~alado en el ~unto an­

terior, al nacimiento de los use~ dobles, en lo ~ue el --

(7) Newme.n, Ralp. A. Newme.n on Trust. Edi torinl Brooklyn. Se­

gunda Edición. Pág. 3. 
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cestui de1 ~rimer use se constituía en feoffe del segundo 

de modo oue los bienes ~asaran automáticamente al primer­

beneficiario, quien operaba como fiduciario del segundo -

beneficiario. 

Podemos concluir nue la anterior ley no logró resolver -

el problema, sólo vino a vigorizar la práctica del use, pero­

con un nuevo nombre; surgió el trust con la insospechada fue~ 

za que le dió el derecho de equidad. 

4.- EN EL DERECHO NORTEAMERICANO 

Loe Estados Unidos de Norteamárica heredaron de Inglate­

rra no sólo su sistema jurídico, sino tambidn el trust, pero­

su desenvolvimiento y funciones son notablemente distintos, -

aunque en su estructura, el trust inglés y el trust norteamá­

ricano se asemejan. Este l11timo no sufre el largo proceso hi~ 

tórico de gestación y denuración, nuesto que el negocio in--­

glás es ado~tado ya en un considerable grado de evolución, y­

en consecuencia jueea más libre de lastre histórico. 

La vida del trust Hmericano está íntimamente vinculada -

con el crecimiento financiero e industrial del na!s; las gra~ 

des emnresns aseguradoras lo Rcogen, después las institucio-­

nes bnncarias, y en ~enP.ral ha sido un útil instrumento jurí­

dico para las grandes oneraciones financieras, especialmente­

para las de sentido mononolístico. 

La industria americana, desarrollRdn sobre las ba~ns de­

unidades de nroporciones extraordinarias ha acudido con no ~2. 
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ca frecuencia a la t~cnica del trust ~ara fonnar e;randea emnr~ 

~~s mono~ólicas, ya sea ~ara buscar una fusión de emnresas in­

dustriales, ya para aminorar la comnetencia; nara distribuir -

los mercados entre los diferentes nroductores, ~~ra integrar-­

monoroolios verticales o TJara sostener nrecios remunerRdores de 

la nroducción. 

En el aflo de I8IR en la Massachusetts Hosnital Life Insu­

rance Co. ee estableció el nrimer fideicomiso o de~arta~ento -

fiduciario, más tarde lo hizo la Parmer First Insurance and -­

Loan Oo. ~ero el inc~emento de las com~añías fiduciarias o de­

los departamentos fiduciarios de las instituciones bnnc~rias,­

empieza realmente despu~a de la guerra de secesión alcanzando­

alcanzando pronorcionea de primera magnitud en la prácticR b9.!! 

caria y financiera en los EstRdos Unidos de Norteamérica, a fi 
nea del siglo pasado y en loe primeros años del nreeente ei--­

glo. 

Por su extraordinaria imr>ortancia en la vida. jurídica y -

económica norteamáricana, conviene hacer breve referencia a -­

cuatro formas del fideicomiso utilizadas para establecer \Ul m~ 

nejo de bienes y significación cornorativa. En esta virtud de­

sempeña funciones análogas a las de las sociedades mercantiles 

entre nosotros. 

En el trust de inversión ( investment trust ) varias ner­

sones anortan bienes para constituir un fondo comt'\n cuyo mane­

jo se confía a un trust comnnny. 

En el trust de voto ( voting trust ) a un gruno de accio-
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nistas o partici~antes de la emnresa encomiendan a una comua­

ñ:Ca fiduciaria reT)resentarlos en comi.1n. De esta manera conso­

lidan una mayoría de votos que imnrimen su voluntad a la mar­

cha de la emnresa en forma más o menos '!'lermanente. 

Por este medio la trust company llega a dominar numero-­

sas emnresae y se constituye en una institución dirigente de­

la áconomía nrivada.. El trust, creado con abiertos fines de -

monopolio ( holding trust ) se constituye cuando una compa.ftía 

fiduciaria. recibe a11ortacionea de personas individuales o co­

lectivas dedicadas a actividades semejantes y manejando empr~ 

BflS distintas, !lRra la realización de un fin econ6mico comdn. 

Far último el trust creado con fines de garantía al cual 

recurrid el sistema ferroviario para superar el estado de no~ 

tración financiera en el que cayó a fines dP.l siglo '!)asado .se 

emite W1 emnrésito noniándose a la venta bonos o certificados 

~ue están garantizados nor los bienes de la compañía emisora­

los nue se entregan a una comnañía fiduciaria nara nue con su 

producto se paguen los interéses y se redima paulatinamente -

la emisión. 

En conclusión, nademos decir que el trust norteaméricano 

en su fonna t:ínica, es tm neffOcio del <lerecho bancario por el 

cual una institución de crédito !"'a.neja bienes 11ue no son su-­

yos para el beneficio de otras personas. Jodemos considerar -

Al trust en su fonna e~tadounidense como el antecedente '":".áS -

cercano de nuestro fiñeicomiso. 
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I .- D!':PI!HCION 

El concepto nue tenemos en nuestra ley vigente, se eruna~ 

ca en la Ley General de Títulos y o~eraciones de Crádito, la­

cual en su artículo 346 estA.blece: n En virtud del fideicomi­

so el fideicomitente destina ciertos bienes a un fin licito -

determinado, encomendando la realización de e~e fin a una in~ 

tituci6n fiduciaria " 

Sobre este narticular,la Sunrema Corte de Justicia de la 

Nación afinna lo siguiente: PIDEICOMISO CONCEPTO DE.- " El fi 

deicomiso es un acto jurídico que debe constar nor escrito y_ 

por el cual una persona denominada fideicomitente destina, 

uno o varios bienes a un fin lícito determinado, en beneficio 

de otra persona llamada fideicomisario; encomendando su real! 

se.ci6n a una institución bancaria llamada riduciaria, reci--­

biendo áata la titularidad de loa bienes ilnicamente con las -

limitaciones de los derechos adquiridos con anterioridad a la 

constitución del mismo fideicomiso, nor las nartes o nor ter­

ceros; y con las que ex~res~mente se reserve el fideicomiten­

te y los que nara él se deriven del nropio fideicomiso. De ~ 

otro lnrlo la institución bancaria adquiere loa derechos y -

acciones que se requieran para el ctunplimiento del fin, y la­

obliv,a.ci6n de sólo dedicarlo al objetivo oue se eatablezcn al 

resnecto, debiendo devolver los nue se encuentran en su noder 

al extin.ci;uirse el fideicomiso, salvo nacto válido en eentido­

divt?r~o." (8) 

(8) Am~nro Directo 45/Iº7I. Crédito Algodonero de México,S.A. 

fl'lBr?.o 16 de 1977. 5 votos. PonFmte: Mtra. Glori~ J.e6n O.­

S\J,A :\ll'(IJT \R inf'onne ¡q77 "iEGUNDA r\H'l'.'E, Tesis T?, Fág. 35 



Sobre el anterior ~unto, esto es sobre el concepto que -

ex~resa la Ley General de T!tulos y O~eraciones de Cr~dito, -

Rle;unos autores sostienen oue no es una definición sino ta.~ -

sólo una descrinci6n; semejnnte noatura. la ~sume ~or ejemnlo­

Don Joanu:!n Rodríguez y Rodríguez, (9) 

El maestro Rad.l Cervantes Ahumada, define al fideicomiso 

·de lR siguiente mnnera: " Setrata de un neeocio jurídico :r -­
nor otra rarte la constitución de un Tiatrimonio autónomo des­

tinfldo a 1a realización de un fin ". Afirma que el titular de 

ese natrimonio es el fiduci&rio • (IO) 

Existen algunos otros autores que de igual m..~nera, cona! 

dera.n al fideicomiso como un negocio jurídico ~or cuya virtud 

el titular de un derecho sobre una cosa o de un derecho sobre 

de otro derecho constituye con tal, un natrimonio autónomo,~ 

sin embargo, la titularidad nue se adquiere ~or el fiduciario 

ea sinp;ular ( nropie~nd fiduciari2. ) la finalid?..d del trasla­

do es el dedicarlo a la obtención del fin lícito, ~uerido ~ar 

el titular orifdnal o en su caso el dete:nninado ~or Ja ley. 

!·R. mayorie de los ?.utores sostienen nue nal"'R ""!Oder exno­

ner una definición del firleicomi~o, es menester ex~licar su -

naturaleza jurídica, ~in embnrgo el nretender escudriñar en -

el nrcsente trabajo dicho tónico, excedería los límites del -

mismo a mayor abundamiento dirá ~ue existe gran cantidnd de -

(9) Rodríguez y Rodríguez, Joa,,n:!n. Curso rle DP.recho Y.ercan­

til. 'I'omo II. Er'I i torial PorNa, S. \. Páe. II9. 

(IO) Cervantes Ahumacla, R~ó.1. Títulos y Oneraciones de Crédi­

to, ~ditorin1 Herrero. Quinta Edición, !966. Pág. I2?, 
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bibliografía emanada de autores ~ue se han dedicado a estudi­

ar la naturaleza jurídica del fideicomiso ~or lo que a-6n CUo.:! 

do es muy importante analizarlo, me concretaré a sostener con 

una breve explicación, loe argumentos que nos pueden llevar a 

afinnar que el fideicomiso es un contrato, destacándose como­

la consecuencia nrincinal nue nroduce su celebraci6n, la -­

transmisión de bienes del fideicomitente al fiduciario, lo -­

cual implica una relación jurídica entre dos ~artes, lo ante­

rior encuadra con la definición obtenida de nuestro Código C! 

vil oue en su articulo 1793 exi;iresa: 11 Loa convenios que "Pro­

ducen o transfieren las obligaciones y derechos toman el nom­

bre de contratos." 

Lo anteriormente afirmado se corrobora igual.mente en la­

~ráctica bancaria, en la cual las partee que elaboran un fi-­

deicomiso, denominan a todas estas o~eraciones con el nombre­

de contratos. 

Expuesto todo lo anterior se nodría definir al fideico-­

mieo como el contrato por ffledio del cual Wla ~ersona física o 

moral llamada fideicomitente transmite ciertos bienes y/o de­

rechos a una institución de cr~dito ( fiduciaria ) nara oue -

realice ciertos fines, lícitos y determinados en favor del -­

propio fideicomitente o de tm. tercero (s) a auien se denota -

como fideicomisario. 

De la 2..nterior definición o conce~to se desnrenden de m~ 

nera importante dos elementos a saber: 

A) Elementos personales del fideicomiso 
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B~ ~lementos materiales del fideicomiso 

Los elementos nersona1es del fideicomiso son: 

a) E1 fideicomitente 

b) E1 fiduciario 

c) E1 fideicomisario 

Los elementos materiales del fideicomiso serian: 

a) Los bienes fideicomitidos 

b) Los fines de1 fideicomiso 

Debemos entender que los elementos personales del fidei­

comiso son las nersonas que ordinariamente intervienen en es­

te tipo de contrato y que son tres. A continuación haremos un 

breve estudio de dichos elementos. 

2.- EL FIDEICOMITENTE 

Podemos afirmar en consonancia con elgunoa autores nue -

el fideicomi tente es la .,...ersom1 más imnortante yn ciue consti­

tuye el fideicomiso destinando los bienes o derechos necesn-­

rios ~ara el cumnlimiento de sus fines, como consecuencia de­

esto transmite la nro~ied~d al fiduciario. 

El artículo 349 de le Ley General de Títulos y O""'c>racio­

nea de Crádito establece ouienes ~ueden s~r fideic~mitentea:­

" Las personA.s físicas o jurídic01s nue tengan la c~nncidnd n~ 

cesaria para hacer la afectación de bienes nue el ~ideicomiso 
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implica, y las autoridP.des judiciales o administrativas comn!_ 

tentee, cuando se trate de bienes cuya guarda, coneervaci6n,­

enajenaci6n, administración, li~uid~ci6n o re~nrto corresTion­

da a dichs.s autorid!:>.dee o a las nereonn.s oue •'>f\tas designen." 

Hasta el momento ~odemos decir ca~ relativa finneza, oue 

dicho precepto no tiene antecedentes en las leyes ~ue nrece-­

dieron a la vigente, nero nademos afinnar oue resulta innecP­

sario tratar de identificar eu origen concreto, ya que se li­

mita a reconocer el urincipio con res~ecto a la canacidad de­

las personas físicas y/o morales, aWlqUe amnliando la ennume­

raci6n del Código Civil por lo oue se refiere a las nersonas­

jur!dicas. 

Del precepto anterionnente citado se deriva que el fide! 

comitente puede ser neraona física o jurídica y oue es requi­

sito indisnensable f11le tengan la c~nncidad de ejercicio sufi­

ciente ~ar?. celebrar el contrato. En segundo lugar ea f f..''Unl-­

mente necesario que el fideicomi tente sea el ti tu, nr de lo5 -

bienP.s y/o derechos que se ven a afectar en el fideicomiso. 

Tratdndose de autoridades judiciales o ndministrativas -

deberá acreditarse que tienen facultades nara disnoner de 109 

bienes nue se van a afectar, en el mismo ~entido tiene nue v~ 

rificnrse si el fin del fideicomiso entra en la esf.'3ra de su­

comnetencia. 

El fid~icomiso nuede ser constituido nor uno o varios f! 
deicomi tente e. 

Resnecto a los derechos r¡ue '!'lllede reser·::->.rse el fideico-
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mitente, estos uueden variar, atendiendo al contenido y natu­

raleza del acto jurídico ~ue se ~retenda, así son diferP.ntes­

el fideicomiso de ga.rnnt!a, al de administración. 

Tomando en consideración el criterio de algunos autore~­

los derechos y facultades del fideicomitente pueden nuedar e~ 

pacificados de la siguiente manera: 

a) SeBalar los fines del fideicomiso ( art. 346 de la Ley Ge­

neral de Títulos y Oneraciones de Crédito ). 

b) Designar al fideicomisario (s) y a las instituciones que -

desem~eñen el cargo de fiduciario ( art. 348 párrafo segun 

do y 350 ~árrafo tercero de la ley- anterionnente menciona­

da ). 

c) Reservarse determinados derechos sobre la materia del fidei 

comiso ( art. 35! de la ley mencionada en oJ. inciso a ) • 

d) Prever la formación de un comité técnico ( distribución de 

fondos ) dar lns reglas de su funcionamiento, as! como el­

fijar sus facu.l.tades ( art. 80 ~árrafo tercero de la Ley -

de Instituciones de Crt1di to ) • 

e) ;;x:i~ir ;i.1 fiduciario el cwn..,limiento de la oblig::>cidn nue­

tiene de rendir cuentas de su F,estión cuando se haya reRe~ 

vado exnresrunente este derecho en el acto consti tu ti vo o -

en las modificaciones nl mi~mo ( art. 84 párrafo segundo -

de la ley señnJ.r->d"I S!'l el :'unto in,,.1e1~into r-mterior ) • 

:f') En los fideicomisos onerosos, Pyj ¡;ir del ftdeicomisario J 3 
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contrnnrestaci6n n r.ue tenga derecho ( art. I837 del C6di 

go Civi1 ). 

g) En caso de inctun~limiento exigir de la contraparte el cum­

plimiento o la rescisión del fideicomiso, con el resarci-­

miento corresnondiente de los dRños y ~erjuicios causados­

( art. I949 de1 Código Civi1 ). 

h) El de revocar el fideicomiso cuando se haya reservado eee­

derecho ( art. 357 fracción VI de 1a Ley Genera1 de Títu~ 

los y O~eraciones de Crádito ). 

3.- EL FIDUCIARIO 

Es la persona oue tiene la titularidad de los bienes o 

derechos dados en fideicomiso, encargándose de la ejecución 

de los fines del fideicomiso. En re~lidad es el administrador 

de los bienes que el fideicomitente destina -:-r nfecta en fide!_ 

comiso. En relación a esto, tenemos la sir;uiente tesis: FIDE! 

COMISO, TITULARIDAD DE LOS BIENES <1UE CONSTITUYEN EL.- " En -

el fideicomiso en garantía se transfiere como es necesario -­

~or ley, la titularidad de ciertos bienes a la institución f.i 
duciaria ~ara oue si el fideicomitente deudor o un tercero -

no ctunnle con lo nactado la insti tuci6n proceda a la venta -­

del inmueble y SAtisfaea 12.s nrestn.ciones ncordad?-s en f:i.vor­

del fideicomisario." ( l!) 

(11) Amnaro Directo 45/I97I, Crérlito Algodonero de Méx~.co, -

S.A., marzo !6 de 1977,5 votos. Ponente FtrR.. Glorin. Je­

ón O. SALA AUXILIAR, Informe 1977, :5Br.IJND~ PARTE Teeis -

I5 Pág. 37. 
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Bl artículo 11.6 fracción XV je la Ley de Instituc5.ones 1e 

Crédito, cxnreea que tipo ñe OTieruciones ( fideicomiso ) uue­

den llPV"'r a !'!abo las In~tituciones de Crédito. 

De ~o ".:?.llterior TIOder.ios deducir ,,ue en ?~éxico, sólo nuede 

~i;-r fiduci3.rio un?. Institución rle C:rédi to .. 

Emilio Krieeer ex;iresa: " B~ta nrerrof"'3,tiv11, nue conf'ie­

re nuestra ley r:ictu..:il, venía ya consaV""'.1.0a desde ln.s leye~ -­

bancarias de !924 1 I926 y la Ley de Pideicor:-.:.sos de este I?lie­

mo afio," (I2) 

Podemos afinnar ~ue sólo existen dos exceTiciones al cit~ 

do articulo 350 de l.a Ley General. de Títulos y o~eracionea 1e 

Crédito, en las cuales nodríi:m fungir como fiduciarios el Co~ 

sejo del Patronato del Ahorro NacionRl y la Comisión ~e Fome~ 

to Minero, segón la Ley del. Ahorro NRCionRl. ( Diario Oficial.-

30 de diciembre de !950 ) articulo 27 fracción X y la Ley Re­

g1amentaria del articulo 27 constitucional en materia minern, 

de I~ de diciembre de 1975 respectivamente, sin embargo en la 

realidad al ~arecer no han celebrado ninl7,Ún contreto de fide! 

comiso. 

Conforme al articulo 80 ,..árrafo nrirnero de la 1.ey de In!!, 

titucionee de Crédito, el fiduciario r.ctlli'1. a través del ftm-­

cionario denominado Delegado Piducia.rio. 

(I2} Krieger, Emilio. MnntL'll del Fideicomiso Mexicano. Banco­

Haciom•l de ObrM y SP-rvicioe "liblicos, S.A. !976. l'ág.-

4!, 
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En consonancia con algllllOS doctrinarios, nodemos resu~ir 

loa derechos y obligaciones del fiduciario de la siguiente m~ 

nera: 

a) Es esencial oue el fiduciario adquiera el dominio de los -

bienes sobre los que se constituye el fideicomiso, llegan­

do a ser titular de un derecho de dominio con más o menoe­

limitaciones, see;dn se hayan fijado en el acta constituti­

va limitaciones ~ue sólo tienen eficacia obligatoria, toda 

vez que el fiduciario como duefto ~uede disnoner de dichos­

bienes. 

b) El fiduciario asume una serie de obligaciones de hacer, C!!: 

yo alcance depende de la clase de fideicomiso de aue se 

trate. 

e) El desempefto del cargo es obligatorio, en la forma que an­

tes oueda indicada. El fiduciario atiende al desem~eño del 

fideicomisopor medio de uno o más funcionarios ( delega.dos 

fiduciarios ) designados al efecto, de cuyos actos resnon­

dera civilmente la institución,. sin perjuicio de las res-­

~onsabílidades civiles y penales en nue pueda haber incu-­

rrido el deleeado ( nrt. 80 párrafo se5Wldo en relación al 

82 de la Ley de Instituciones de Crédito ). 

d) El fiduciario asume la obligación de conservar los bienes­

y derechos recibidos en su inteeridad material. 

4.- EL FIDEICOl'IS!\RIO 

Como sabemos es Ja nersona que recibe los benPficios del 
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fideicomiso. 

El articuJ.o 348 de la Ley General de Títulos y Operacio­

nes de Cr~dito, establece ~ue nueden ser fideicomisarios lae­

uersonas físicas o jurídicas oue tengan la ca~acidad neceea-­

ria nara recibir los nrovechos del fideic~miso. 

La anterior posición del fideicomieRrio trae derechos -­

que la doctrina considera de la siguiente forma: 

a) Derecho de exigir el cwn.,...limiento de loa fines al fiducin­

rio. Este, es un derecho exrreso consagrndo de acuerdo con 

l.a Ley General de Títulos y Operaciones de Cr~dito, que en 

su artículo 355 párrafo ~rimero exnreaa: " El fideicomiB~­

rio tendrá,además de los derechos rue se le concedan nor -

virtud del acto constitutivo del fideico~ieo el de exigir­

eu cumnlimiento a la institución fiduciaria." Por lo cone!, 

fi1,liente se deduce, nue este es un derecho fundam~ntal del­

fideicomisario, ya que es correlativo de la obliP.aci6n t~ 

bián f'undarpental, del fj.duciario de cum-plir el f'ideicO"liGo. 

Algunos doctrinarios exnresPn ~ue dPntro dP. este derecho 

encontramos otras facultades nue ee derivan a favor Jel f'ide.!_ 

comiAario, como son: 

a) Existi.r al fiduciario aviso den~ro de l~E 48 horas sobre: 

- Lns oner?ciones de inverAtón, P..dnuisición y sustitución de­

los bienes fideicomiti.dos. 

- la Tiercenci~n de rentas, frutos y/o uroductos de li~uidn ~ 
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ción. 

Los pagos que se hagan con cargo al patrimonio fideicomiti­

do. Salvo disposición expresa del fideicomitente, o que no­

proceda nor otra causa. 

Exigir la responsabilidad civi.1 al fiduciario, causada par­

la violación del secreto ~ropio del fideicomiso, salvo aue­

la revelación se haga ante autoridad competente en juicio -

en que el fideicomitente o el fideicomisario sean nartes. 

- Exigir la reeponeabílidad en general a la inati tuci6n fidu-

ciaría. 

- Pedir cuentas al fiduciario. 

- Solicitar la remoción de la institución fiduciaria. 

b) Loa derechos que en favor del fideicomisario deriven del -

fideicomiso. 

e) Derecho de atacar la validez de los actos que el fiducia-­

rio cometa en su perjuicio. En la segunda nRrte del párra­

fo primero del artículo 355 de la Ley Gener•.l de Títulos y 

Oueraciones de Cr~dito. Este es W1 derecho correJativo de­

la obligación de lealtad que debe observar el fiduciario. 

d) Derecho de reivindicar loa bienes fideicomitidoe. Es un d~ 

recho consagrado en el articulo 355 de la l·BY General de -

TitUlos y Operaciones de Crédito. Este derecho es ieua,lme~ 
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te correlativo de la obligación oue tiene el fiduciario de 

cumplir el fideicomiso conforme al acto constitutivu, ya -

que, si realiza actos nor loa que salgan del ~atrimonio o~ 

jeto del fideicomiso, los bienes fideicomitidoa, naro rea­

liza tales actos en cumolimiento de lo estipUlado en el a.s:_ 

to constitutivo, el fideicomisario no podrá reivindicar d!_ 

chas bienes, dad~ que, la propia ley restringe el ejerci~ 

cio del derecho que se considera a los casos, de actos de­

mala fe o excesos de facultades del fiduciario. 

e) Elegir a la inetituoi6n fiduciaria. Eete supuesto ee da en 

los sie;uientes casos: 

- En caso de renuncia de la institución fiduciaria. 

Si fuere removida del cargo la institución fiduciaria. 

- Si en el acto constitutivo no se hubiere designado a la in~ 

tituci6n fiduciaria. 

f) Derecho de separar loe bienes fideicomitidoe en caso de -­

quiebra, de la institución fiduciaria. Kn el art!cUlo I59-

fracci6n VI de la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagoe, -

se establece ~ue nodrán senarnree de la masa loa bienes -­

oue se encuentran en las siguientes situaciones o en atrae 

que sean de naturaleza análoga. 

Fracción VI.- " Los bienes que el quebrado debe restituir­

~or entar en su ~o<lP.r yor aleuno de loa siguientes caneen-

toe:'' 
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De~6eito, ••• fideicomiso. 

A este resnecto algun autor establece que loe bienes fi­

deicomi tidoe ~ueden separase de la masa segdn lo establece la 

ley, pero esta no señala a quien corresponde el ejercicio de­

ta1 derecho. Por lo tRnto podemos considerar que el fideicom!_ 

tente podnl ejercitar este derecho y que s6lo en defecto ae -

áste lo podrá ejercitar el fideicomisario. 

5.- PATRITl!ONIO DEL FIDEICOMISO 

Se entreea con el conjunto de bienes que el fideicomi~ea 

te transmite en fideicomiso. 

El articulo 35I de la Ley General de Títulos y Operacio­

nes de Crádito establece: " Pueden ser objeto del fideicomiso 

toda clase de bienes y derechos, salvo aquellos que conforme­

ª la ley sean estrictamente 'Persona.les de su titular." 

Debemos manifestar que debe distinguirse con precisión -

entre objeto o patrimonio y fin del fideicomiso, té:nninos que 

con frecuencia se em~lean como sinónimos sin serlo. El objeto 

consiste en la cosa que es materia del fideico~iso, en tanto­

que el fin es el restü.tado ~ue ee ~ersigue con eu constitu -­

ción. 

Pueden ser materia del fideicomiso, cualr¡uier clase de -

bienes y/o derechos siempre aue se encuentren dentro del co-­

mercio y los derechos no sean de carácter ~P.rsonalísi~o y nor 

lo tanto intransmisibles. 
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El. artícul.o 354 de la J,ey General. de TituJ.oa y Operacio­

nes de Crédito, ordena que los bienes o derechos transmitidos 

al fiduciario, se considerarían afectos al fin a que ee deeti 

nen y en con~ecuenci~, e6lo ~ndrán ejercitarse respecto a --­

ellos loe derechos y acciones ~ue al mencionado fin se refie­

ran, salvo 1os nue ex~reaa~ent~ se re~erve el fideicomitente, 

loe que ~ara ál ee deriven del fideicomiso miamo o loe adaui­

ridoe legalmente re?necto n tRles bienes ~or el fideicomisa-­

rio o por terceros con anterioridad a la constitución del fi­

deicomiso. 

Siendo el fideico~iso un acto ~rRslativo de dominio, en­

el cual loe bienes dados en fideicomiso salen de la esfera ~~ 

trimonial del fideicomitente, éstos no podrán ser embargados­

~or acciones deducidas en contra de dicho fideicorr.itente, ~si 

mismo el_ fiduciario sólo podrá disponer de ellos para cumr.lir 

con los fines establecidos en el contrato, nor lo cual el fi­

duciario no podrá disponer de esos bienes ~ara fines diverson 

a loa del contrato de fideicomiso. 

Por otra parte,. con el fin de no pasar nor alto las im-­

nortantes finalidades del fideicomiso 1os enunciaremos de ma-

nerR breve: 

Son las actividades encomendadns al fiduciario ~l const! 

tuir un contrato de fideicomiso, podemos decir que el fin del 

fideicomiso es el resul. tado '=!_U.e se r.iersigue con su consti tu-­

ción, 

Ahora bien los fines del fideicomiso ~ueden oer de una -
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extensa variedad si tomamos en cuentn que las disno~icionee -

de la Ley General de Títulos y O~eraciones de Cr~dito, 6nica­

mente exige oue éste o ~stos eean lícitos y determinados. 

Es ilícito el hecho que es contrario a las leyes de ór-­

den p~blico o a las buenas costumbres. Es imposible el hecho­

que no puede existir porque ea incompatib1e con W1a ley de la 

nRturaleza o con 1.ll1a nonna que debe regirlo jur!dicFt :1 necea!!. 

riamente y ~ue constituye un obstáculo insunerable nnra su -­

realización ( artículos IB30 y IP28 del Código Civil ). 

6.- ALGUNAS APLICACIONES PRACTICAS DEL Fimo:rcomso 

Be la actividad bancaria, realizada por los funcionarios 

de loa departamentos fiduciarios de la institución rle cr4dito 

la que ha enriquecido la dimensión y a~licabílidnd del fidei­

comiso. As:í, se utiliza el fideicomiso n"'ra adrninistrnr y 'TIATI!;_ 

jar los más diversos negocios. J,o anterior none "le manifiesto 

lo que se ha dicho del fideicomiso, como el contrnto ~ás fle­

xible y versátil que existe en el Derecho Mexicano. 

En 1R práctiaa de loe neeocios de fideicomis~, el GobiP~ 

no Federal , ha celPbrado un gran nt~'Tlero dP estos los que re­

ciben el nombre de fideicomisos pdblicos o del Gobierno Pede­

ral, lo anterior ha llevado a algunos autores a afirmnr nue -

atendiendo a la persona ~ue constituye el fideicomiso, se no­

dr:ía clasificar a éste en pdblico y nrivado. 

El íideicomieo efl' nl1blico, CWUldo sea cst .... blecido por 

\U1R uersona de derecho ~óblico. 
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El fideicomiso es nrivado, cuando nuién lo constituye es 

una persona física o moral de derecho nrivado. 

a) El fideicomiso público: Se encuentra sujeto a las reglas -

establecidas en el decreto del ejec:utivo ( Diario Oficial-

27 de febrero de I979 ) por el que se establecen las bases 

para la constitución, incremento, modificación, organiza-­

ci6n, funcionamiento y extinción de loe fideicomisos esta­

blecidos o que establ~zca el Gobierno Federal. 

Para su constitución la ley señala a la Secretaría de 

Hacienda como fideicomitente único del Gobierno Federal. 

Con frecuencia se ha asignado al fideicomiso pdblico la­

realización de ciertas funciones que podrían cumplirse a tra­

vés de sociedades anónimas. 

El Gobierno Federal ha utilizado el fideicomiso como in;! 

trumento de desarrol1o, desde un ~unto de vista económico y -

financiero. Se han calificado como fondos de fomento, cuya -­

función se encuentra ligada a1 apoyo de determinadas activi-­

dades, mediente la inversión o el otorgamiento directo del -­

crédito, 

Así los orincinales fideicomisos p~blicos relacionados -

con la agricultura y ganadería son: 

Pondo, Garantía y Fomento nara la Agricultura, Ganadería y­

Avicultura. 

- Pondo 8s~ecial de Asistencia Técnica y Ganadera nara cr6di-
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tos Agro~ecuarios ( PEGA ). 

~ Fondo de Fomento y Apoyo a la Agroindustri~. 

- Fideico~iso p~ra Crédito en áreas de Riego ( FICAR ). 

~ Fideicomiao para Obras de Infraestructura ( FOIR ). 

Algunos otros fideicomisos ~dblicos relacionados con la­

induatrie. son: 

- Fondo de Garantía y Fomento Industrial ( FOMIN ) , 

- Programa de Anoyo Integral a la Industria Mediana y Pequefia 

( PAI ). 

b) El fideicomiso nrivado: Se hn dividido segiln el tic, Juan­

Suayfeta, (I3) 

Existen por consiguiente fideicomisos al servicio del in 
dividuo, de.la familia y al servicio de las empresas. 

El primero ea el fideicomiso (s) que ouera en beneficio de­

las nersonas individualmente consideradas o le ayudan a CUfil 

nlir deberes o nropósitos en beneficio ~el e;runo fruniliar. 

Los fideicomisos al servicio de las empresas, son aquellos-

(I3) Suayfeta o., Juan. Conferenci?s ( inedita ), im~nrtida -

el 26 de noviembre de I950, en Buenos Aire!'=, •irp.entinn. 
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contratos nue se relacionan estrechnmente con l~s actividades 

emnresariales. 

Dentro de los fideicomisos al servicio del individuo y -

de la familia se encuentran: 

- 'Para inmigrantes rentietaa, en los cuales, individuos ex--­

tranjeros ( nroceden~es del exterior ) desean residir en M! 

xico. Deben tramitar y obtener su calidnd migratoria ante -

las autoridades mexicanas ( Secretaria de Gobexnacidn ), -­

quienes les solicitan garantiza~ un mínimo de ingresos du-­

rante cierto tiemno. 

Para satisfacer ese requisito, el extranjero constituye­

\lll fideicomiso de inversión, con base en el cual el fiñucia-­

rio extiende la constancia de ingresos correspondientes que -

satisfacen los re~uerimientos de la Dirección General de Ser­

vicios Migratorios, denendiente de la Secret~ría ya señPladn. 

- Para i:tdquieici6n de bienes in·,,uebles, es muy variada la ut!, 

lidad de estos fideicomisos, cuando un undividuo visionario 

planea la comnra de \tn inmueble utilizando un :fideicomiso -

para nar see;uridad a toda su familia, o seres querirlos. An­

tes de firmar la escritura de adquisición, eJ fideicomiten­

te debe acudir a JA insti tuci6n f'idur.iaria .,ara ~ue ah! se­

elabore el contrato de fideicomiso con cladF.ula testament~­

ria, que ~odria nennltirle dief'rut~r vitaliciamente el in-­

mueble y a su fallecjmientn lo ñisfrutarán sus hijoe o las­

~~rRonas que se desee, con ello, evita trámites leeales su­

cesorios Rl f'ideico~isario (s) y sin costo ~lguno, bastaría 
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que los beneficiarios previamente designados dispusieran 

del inmueble. 
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Pensión Educacional, si el fideicomitente deseare urever n.!!_ 

ra un menor, el ~aeo de una ~ensi6n per~odica nara solven-­

tar sus estudios, el fiduciario podría cum~lir fielmente -­

sus deseos, verificando ~reviamente a la entrega de cada -­

~ensi6n la ~untualidad o asistencia del menor a la escuela­

donde realice sus estudios. 

Podría establecerse que si dicho menor fuere impuntual o 

dado de baja ~ar inasistencia perde~!a el beneficio de la pe!!_ 

si6n, entonces el fiduciario se abstendría de otorgar esa ne!l 

si6n, la cual se invertiría incrementando el patrimonio del -

fideicomiso. 

El fideicomitente tendrá la seguridad que a'l1n deapude de 

su muerte ese menor continuará con sus estudios so nena de 

perder la pensión que no seria dilapidada. 

- Pensión Total y Unica. Aqui el fiduciario al transcurrir d!!_ 

tenninada fecha, se obliga a cn~regar al fideicomisario la­

totalidad del patrimonio fideicomitido. 

Las anteriores alteniativns son por sunuesto, sdlo ejem­

plificativaa pues la varied3d que se pueden resolver con la -

figura del fideicomiso es ilimitada. 

- Fideicomisos de Inverei6n y Administración. E~te es uno de-
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los fideicomisos, que con mayor frecuencia celebran los ban-­

cos con sus clientes y es mediante este contrato que el clie~ 

te de la institución, como fideiccmitente, entrega en fideic~ 

miso una cantidad de dinero, ~ara nue el fiduciario la invie~ 

ta siguiendo las instrucciones del fideicomitente o dejándolo 

a criterio del pronio fiduci~rio. 

El fideicomisario o beneficiario de este tino de fideic~ 

miso, lo es generalmente el ~ronio fideicomitente vitalicia­

mente, designándose fideicomisarios sustitutos ~ara el caso -

de muerte del primer fideicomisario. 

- Pensión de Viudez. Para que el fiduciario entregue a la --­

muerte del fideicomitente una pensión alimenticia a su c6n­

yuee, siempre y cuando áste no contrai~ nuevas nunciaa. 

- Para Pensión Alimenticia. En que el fiduciario entreearía -

mensualmente a uno o varios menores las cantidades necesa-­

rias para su vestido, habitación, comida y- asistencias en -

casos de en~ermedad, y sdlo hasta ~ue cum~lieran determina­

da edad se entregaría todo el ~atrimonio fideicomitido. 

- Pideicomisos con Base en ~ólizas de Seeuro de Vida. Las Tie~ 

sonns ou~ hayan contratado una n6liza de seguro de vid~, d~ 

si.gnan beneficiario de la misma al fiduciario, nara nue én­

te al ocurrir el fallecimiento del asegurado reciba su irn-­

norte, constituyendo un fondo nue será administrado confor­

me a los deseos oue dejó nlasmadoa ( el asegurado falleci-­

do ) al celebrar el fideicomiso. 

Este fideicomi~o comnlernenta 1Rs disnosiciones y/o pre~ 
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visiones del see;uro al evitar las funestas coneecuencias que­

acarrearian los ma1oa manejos por inexperiencias o im~ruden-­

cias de loe beneficiados con la suma asegurada. 

Dentro de loa fideicomisos al servicio de las empresas -

encontrarnos: 

- Pideicomieo para Pago de Eensiones y Jubilaciones. Permiti­

rá a la em~resa cum~lir con estas obligaciones y al mismo -

tiemno obtener estabilidad económica aprovechando las vent~ 

jas :fiscales. 

Nuestra. legislación laboral ~rohibe que se retire o des­

pida a un em~leado o trabajador sin causa justificada; la ve­

jez no lo es uara el retiro, de ahí aue para persuadir y atr~ 

er al retiro, al emuleado cuya productividad ha disminuido d~ 

bido a su edad, un ~lan de ~eneiones complementario al del -­

Instituto Mexicano del Seguro Social cumule <!eta función per­

mitiendo al emp1eado gozar de una vejez segura, tal vez tran­

quila y sin agobios económicoe. 

UTILIDAD PARA LA EMPRESA 

a) La. nensión que se ofrece al emnleado es en lugar de la li­

auidacidn que sería sumamente costosa. 

b) La creación de ésta reserva en fideicomiso la ubica dentro 

del régimen general de excenciones de la Ley del Imnuesto­

aobre la Renta minimizando su costo. 

e) La emnreea hace frente al ~asivo continRente nor loe aervi 
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d) Si un empleado nunca se retira no recibirá beneficio y ae­

desperdiciar!an las contribuciones del Seguro Social y la­

empresa mantendría nersona1 obsoleto. 

e) Será un incentivo y la emnresa atraerá personal de carrera. 

f) Mejora la moral del trabajador ( y la product1vidad ) al -

eliminar la incertidumbre del futuro. 

g) Econom!a, Los honorarios son reducidos tomando en cuenta -

el instrumenta1 administrativo, complejo y e~icaz, ae! co­

mo un personal técnico en materia de inversiones. 

Pideicomisos de Prima de AntigUedad. La obligaci6n del pa~ 

tr6n derivada de la Ley Federal del Trabajo, consiste en I2 

días de salario uor trabajador, multi~licados ~or cada año­

o fracción de antill'.1l.edad reconocida, constituye un paAivo -

intangible para cualquier empresa. 

Para el crecimiento sano de la neeociaci6n y evitar el -

descauitalizarla al hacer frente a esta obligaci6n es indie-­

~enRRble ~ue la empresa constituya estn reserva en un fideic2 

miso obtentenño también los ct"nsiguientes l:eneficios fiacalea 

de excencidn. 

- Fideico~isos de Fondos de Ahorros. Mediante el firlPicomieo­

ne administran adecuadn~ente los fondos de qhorros ie loe -

emule? dos, o de estos y la ~:;tryreea, evi tR.ndo que se distra! 
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enn los recursos ~ fines diver~os a lo~ est~blecidos en e1-

plan de ahorros. 

- Fideicomisos Habitacionales. El fideicomiso es un valioso -­

instrwnento 9ara coadyuvar a solucionar el nroblema habita-­

cional de ~:~xico, nor~ue ner:rii te constituir u."l.a eml"resa en -

la ~ue narticinan trabajadores y/o emnresarios ~ar8 ~.irbani-­

zar o edificar conjuntos habitacionales. La institución fid~ 

ciaria con su ~artici~aci6n hará ~oAible la realización de -

los proyectos. 

- Fideicomisos en la Zona Prohibida. Es el instrumento legRl -

narR nue los extranjeros o sociedañes con claóeula de extran. 

jer!a, uuedan disfrutar de inmuebles en la lla~ada zona nro­

hibida, esto es, en litorales y :fronteras nue r.uestras le:.·es 

imniden adquirir a extranjeros. 

- Pideicomisos de Garantía. Este fideicomiso tiene como fina-­

lidad earantizar un adeudo y e8 el fideicomitente nuien afe~ 

ta ciertos bienes, encomendando al fiduciario que con elloe­

garantice el pago o~ortuno de su adeudo a1 acreedor quien ª.!. 

rá el fideicomisario. El fideicomisario tendrá facul tadee T>!! 

ra subastar la materia fideicomitida en el caso de que el 

deudor no ~R.q;ue, y en tal caso el producto de la sub~eta se~ 

virá ,,ara cubrir el adeudo del firleicom'i tente ( flUcdc aT'lli-­

carae de ie;ua.l manera al nresente fideicomiso, la tesies FI­

DEICOMISO, TITULARIDAD DE LOS BIENES QUE CONSTITUYEN EL; ci­

tada en el ca~ítulo seeundo, nunto 3, del nresente trabajo). 

- FiO~icomisos de ~dministracidn. La institución fiduciariq se 
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encarga de administrar los bienes cnie se le entreguen en fi­

deicomiso, rindiendo ~eriodicamente oor escrito la informa-­

ción necesaria sobre el manejo que se haga de los recursos. 

- Fideicomiso Sucesorio. Este puede revestir dos formas: cuan­

do el fideicomitente en vida transfiere los bienes al fidu-­

ciario, encomendando a áete la administración y distribución 

a los herederos y cuando en testamento ~úblico abierto dise­

ña las características del fideicomiso, el cual se celebrará 

después de su muerte. 

7.- EXTINCION DEL FIDEICOMISO 

En el artículo 357 de la Ley General. de Títulos y Opera-­

cienes de Crédito, se est~blecen las diversas hipótesis nonna­

tivas confonne a las cuales podrá darse por terminado el fide!_ 

comiso. Debemos considerar que la enumeración de dicho nrece~-

1lD no puede considerarse limitativa, ~uee existen otras causas 

de extinción no contemryladas en el citado nrecento legal, el -

texto del artículo 357 es el siguiente: 

B1 fideicomiso se extingue: 

I. Por la realización del fin para el CUB.l fue constituido; 

II. Por hacerse éste im,osible; 

III. Por hacerse imnosible el cumnlimiento de la condición eus-­

pensiva de que denenda o no haberse verificado dentro del -

t6rmino señalado al constituirse el fideicomiso o, ~n au d~ 
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fecto, dentro del plazo ñe veinte aftos siguientes a su con~ 

titución. 

IV. Por haberse cumnlido la condici6n resolutoria a que haya ~ 

quedado sujeto. 

V. Por convenio ex~reso entre el fideico~itente y el fideico-­

misario. 

VI. Por revocací6n hecha por el fideicomitente, cuando áste ee­

haya reservado ex~~esamente ese derecho al constituirse el­

fideicomiso, y 

·'YIY. En el caso del -párrafo final del articulo 350. 

El fideicomitente uodrá designar varias instituciones fi­

duciarias ~ara que conjuntamente o de manera sucesiva desemne­

ffen el fideicomiso, estableciendo el orden y la~ condiciones -

en que hayan de substituirse. Salvo lo dispuesto en el acto -­

constitutivo del fideicomiso, cuando la institución fiduciaria 

no acepte, por renuncia o remoeidn cese en el desempefto de sa­

cargo, deberá nombrarse otra para que la substituya. Si no fu!. 

re posible esta substitución, cesará el fideicomiso. 

El Lic. Adoli'o Pérez Sandi, funcionario del Banco ll.exica­

no Somex, afirma que entre 1ae diversas causas de extinción -­

del fideicomiso cabe destacar aquellas en que intervienen· la -

voluntad de 1as partes, como sería el caso ~ravisto en las --­

fraccion9s TI.y III del citado nrece~to. 

Continuando con el J,ic. Pt!rez <5andi 1 Tiodemoe concluir -
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que existen dos formas básicas 9ara la extinción del fideico­

miso que son: 

a) Causas de extinci6n conforme a la ley 

b) Causas de extinción conforme a la voluntad de lRa nartes 

(I4) 

Analizando cada una de las fracciones del articulo 357 -

de la Ley Genera1 de Títu1oe y Operaciones de Crédito, se -pu.!!. 

de manifestar que 1as causas de extinción conforme a ella son: 

- IPra.cción primera.- Esta :f'racción comprende una causa muy Il!;. 

tural y lógica de extinción de un fideiccmiec, al aludir a­

la realización del fin del fideicomiso. Esta hip6teeie es -

ajena a la voluntad de 1as partea, tJUes basta que se de la­

situaci6n factica para extinguir el fideicomiso, 

Fracción segunda.- Esta. fracción alude a la imuceibilidad -

del fin. Estamos de acuerdo con el mencionado P6rez Sandi -

c¡uidn afirma c¡ue dicha :fracción es ambigua, en virtud de no 

detenninar si se trate de una imposibilidad física, en le. -

que quede comprendida tal impoeibilidRd en forma. relativa. 

- Fracción tercera.- Limita a un término de veinte aflca el -­

cumplimiento de la condición suspensiva a c¡ue se sujete un-

(I4) Pérez Sandi, Adol:fc. Lea Instituciones Fiduciarias ( El­

Fideicomieo en México ) Banco Mexicano Somex, S.A. !9f\2-

l'ág, 276. 
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fideicomiso. ( evita tm estancamiento de la riqueza 

- Fracción cuarta.- En realidad aqu! encontramos un plazo ex­

tintivo o final. 

- Fracción quinta.- Esta fracción confirma el ~rincinio de ª.!:: 

tonomía de la voluntad de las partes en loe contratos. 

- Praccidn sexta.- Ea un acto unilateral la revocación de un­

fideicomiso, y para poder existir deberá haberse reservado­

este derecho el fideicomitente ex:nresamente en el contrato. 

- Praccidn aeptima.- Se refiere al caso en que no haya insti­

tución fiduciaria que desemnefle el cargo. 

Otras causas de extinción no nrevistas en el nrecento ~ 

tes indicado ( relativas al fideicomiso ) serían algunas otra, 

nrevistas en el acto constitutivo, o al darse algunas otras -

causas establecidas en el fideicomiso. 
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:I .- CONCEPTO DE AUSENTE 

Puede afirma.rea que es toda a~ue1la persona que se ause~ 

ta del lugar de su reside~cia ordinaria y Ae ignora el lugar­

donde se halle, as! como quién la represente. 

Sabemos que nuestra legislación ureve esta situación Y' -

~orlo tanto, comprendemos que deben adoptarse una serie de -

medidas que tiendan a ~roteger el natrimonio ( princi~almente 

aunque no de manera exclusiva ) de la ~ersona que se encuen-­

tra ausente, entre estas destacan: 

- El nombramiento de un de~ositario de sus bienes: que nuede­

aer el cónyuge del ausente, algi.mo de loa hijos con capaci­

dad de ejercicio ( ei existen varios el juez deberá elegir­

al más apto ) , [tl ascendiente más nr6ximo en grado al ause!2 

te, y a falta de ellos al heredero (s) nreeuntivo (e). 

La citación µor edic•os: loa que deberán nublicarse en los­

Tirincina1es ~eríodicos del óJ.timo domicilio del ausente. 

El nombramiento de tutor: para el caso de que existan meno­

res que se encuentren bajo su patria notestR.d, ~, no existan 

ascendientes que deban ejP.rcerln conforme a la ley. 

2.- SUPERIORIDAD DP,L FIDEICOMISO CON RELACIO!l AL DEPOSITO 

En la actualidad es cada vez más evidente la insuficien­

cia de la legislación ( civil en este r.a~o ) ~ara ryrever y r,2_ 

glamentar todos y cada uno de los cr.intrA.tos y rel acionPs -.uP.-
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Debido a esto, junto a les figuras tradicionales contra~ 

tuales han surgidó nuevas fonnae de contratar que no se en--­

cuentran previstas o que lo hA.?1 sido hasta hace ~oco tiemno -

relativamente h~blP.ndo, y las cuales, nreeentan como caracte­

rísticas muy importantes su sim~licidad y falta de complica-­

dos fonnaliemoa juridicos. Bate fenómeno, ~ue consiste en de~ 

nlazar las figuras contractuales tradicion~les por ineuficie~ 

tes, se re~ite de fonna constante a traváe de la historia del 

derecho, en este caso debido 9in duda al sentido cultural de­

~ste y el cual no es otra cosa sino, el ~reducto de la crca-­

ción humann ~ue trae aparejada avance y civilización. 

Debemos mencionar nara mejor CC'lr.llJrender, el concento, 

~si como algunas características y elementos del depósito ~a­

ra posteriormente, establecer la distinción frente ~l tideic.2. 

miso y ~oder entender cabalmente la sunremacía de éste tU.ti-­

mo. 

El denósito, es un contrato nor el ~ue el denositario se 

oblie;a. h~cia el de~ositante a recibir una cosa mueblP. o in~u~ 

ble nue ~~uél le confía, y a guardarla narR restituirla indi­

vidURlmente cuando lo pida el depositante. 

De lR anterior definición podemos deducir, que loe ele-­

mentas nersonales ~ue intervienen en este contrato son: 

a) De"'osi t~te: necesita capacidad de ej~rcicio nar?. contra-­

tP.r, no s~ exige en 61 Tiro~iedad sobre la cosa, ni derecho 
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de uso sobre la ~isma sino que basta, que el de~ositante -

tenga la posesi6n o el cuidado de ella ( arrendatario, ve~ 

dedor etc. ) • 

b) Depositario: necesita canacidad de ejercicio para contrn-­

tar, la guarda ~ue de la cosa debe hacer es uerson~l, éate 

no nuede encargar más adelante el deF6aito a menos que ex­

~resamente haya sido autorizado a subcontratar con un ter-

cero. 

Ahora bien las ~rinci~ales obligaciones d~l de~ositante­

son las siguientes: 

Retribuir al deTiositario: nor el monto convenido y a falta­

do ~acto confonne a los usos del lugar, ya que si la retri­

bución no ea esencial actualmente al depósito, la onerosi-­

dad de este contrato le uertenece a su naturaleza. 

Indernni?.ar al deuositario: de todos los Bastos necesarios -

que hubiera erogado en la conservación de 1.a cosa y de loa­

perjuicios que baya sui"rido con motivo del den6sito, tenie~ 

do en cuenta que antes de hacer dichos gastos debe notifi-­

carle al depositRnte ~ara que l? provea de fondos, a menoe­

que se trate de gastos ureentes que no pennitan ~revio ~vi­

so, en cuyo supuesto, debe eroga.rloe el denositario sin ~e~ 

juicio de que posterionnente le sea reemb&lsada la cantidad 

que destinó. 

Por lo ~ue se refiere a lR.s obligaciones del denoai tario 

estas ~ueden enumernrse ñe la ~anera siguiente: 
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Recibir la cosa: esto puede implicar en algunas ocasiones,­

el acondicionar o arrendar bodegas, graneros, vasijas etc., 

para 1a guarda de la cosa depositada. 

Cuidar o conservar la cosa: esto ea, conservar la integri-­

dad física de la cosa, así como la custodia jurídica todo -

ello con la finalidad de realizar actos conservatorios e i~ 
ternelacidn judicial para evitar la prescripción ext:Lntiva­

de un crádito, el cobro de intereses o el crádito mismo ) -

debe igualmente en caso de necesidad avisar al de~ositante­

para que oportunamente lo provea de fondos, y si a pesar -­

del aviso no se hace el aprovisiona.miento, no existe raspo~ 

sabilidad por no existir en él, malicia o negligencia; pero 

si se trata de gastos urgentes que no permitan aviso previo 

debe erogarlos el depositario a reserva de exigir posterio~ 

mente su reembolso. 

Abstenerse de usar 1a cosa: salvo pacto en contrario y a61o 

para cuidar as! mejor de 1a conservación de la cosa. 

Reet"ituir 1a misma cosa y en el mismo estado en que se reo! 

bi6 por el depositario: la restitución nor equivalente sólo 

existe en casos excepoiona1es ( si la cosa se perdió por ~ 

licia o negligencia del depositario ), respecto al lugar en 

que debe hacerse 1a restitución y a falta de pacto en con-­

trario, debe devo1vorse 1a cosa en el 1ugar en que se en--­

cuentre a1 momento de la devolución. 

Por lo que respecta al tiem'!JO de la devolución del de-pó­

sito, el depositante puede en oualouier momento solicitar la-
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devoJ.uci6n de J.oe bienes aunque se haya fijado t~rmino. Asl.-­

miemo cuando no exieta pJ.a~~~~~a.~a.devoJ.uci6n, puede el. de­

positario devoJ.ver la cosa cuaHd& quiera a condición de que -

lo avise coDJprudente anticipación al. depositante. 

De 10 expuesto con anterioridad ~odemos deducir que e1 -

objetiv.o de nombrar un depositarlo ea doble, representar a1 -

ausente y cuidar de loa bienes de ~ate, es ~ar ello que las -

actividades que debe realizar el de~ositario-representante en 

el ejercicio de sus funciones son: 

- Re~resentar al ausente. 

- Realizar actos qu:e coadyuven con el: que 1 en su; caso ejerza-

1a patria potestad de loe incapaces. 

- Actos de administración de J.oe bienes y-derechos del. ausen-

te. 

Por lo que respecta a dste '!IJ.timo pun'tto, J.os actos de ag 

min1.etraci6n que de J.oe bienes y derechos del. ausente realiza 

e1 depoeitario-representante, implican nara 61, la realize.--­

ci6n de actos de cuidado, conservación y administración del -

patrimonio del ausente. 

Las disposiciones que reguJ.an J.a administración de bie-­

nea del ausente establecen a nuestro modo de ver, requisitos­

previos sin 1os cua1es no nodrá realizarse la gestión de ad-­

ministración por ~arte de~ depositario-representante 7 nue p~ 

drlamos enumerar en: 
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- Una obligación de dar garantía. 

- La formación de inventarios y avaldos. 

Son del todo ~lausibles los anteriores requisitos que -­

buscan ante todo la seguridad en el manejo que con ~otivo de­

la administración de bienes hará el depositario-representante 

evitando cualeanuier anomalía que pudiera resultar. Así, la -

garantía se exiee en interáa del ausente y sus causahabientes 

~ara asegurar a los mismos, una indemnización ~ar los daños -

que pudieran originaree por la negativa administración del ya 

mencionado representante • 

Tambien de date modo la formación del inventario tiende­

ª evitar la dis~ersi6n o sustracción de los bienes nertene-....· 

cientes a1 ausente. 

~or otra ~arte de la lectura del títUlo undécimo, ca~ít~ 

lo primero y segundo nrinciyalmente del Código Civil vigente­

se advierte todo un sistema que tiende a ~roteger los bienes­

del ausente, regulando las facUltades y gestiones del denoei­

tario-repreeentante. 

El uerfil "ue se observa del dPrositario-renre~entante -

resnecto a los bienes del ausente, e~ el de un administrador, 

asi entendemos su funcidn al hacerse cargo de loe activos o -

bienes del ausente¡ deberá dis~oner de ellos ajustandose es-­

trictamente a los imrerativos de la ley. El carácter de admi­

nistrador reeTiecto de los bienes del ausente le imnon~ ~1 de­

~ositario renresentante la obligación de ~la.near y regular de 
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111Pnera eficiente las o~eraciones relacionad~s con los bienes­

de1 ausente, esto es, que el depositario-re'Oresentante debe -

concebir de manera clara y rrudente todos y cada WlO de los -

actos de administración oue realice. 

Podemos considerar que las bases sobre las cuales se es­

tructuró la administración de bienes nertenecientee a ~erso-­

nas ausentes y la naturaleza del patrimonio oue se conforma -

con los bienes de éste, se fincaron sobre la idea de evitar -

el mal manejo y desnilfarro de los bienes, sin embargo, en -­

nuestra realidad se hace necesario reflexionar en torno a --­

ellas, para considerar si fWlcionan adecuadamente, o son ya -

ino'Oerantes. 

Es la comr>leja vida contemnoránea y los actuales f'en6me­

noe económicos los que imponen la necesidad de revisar 1as -­

dis~osiciones re1ativas ( normas ) que regulan los asnectos -

económicos del natrimonio de las personas, porque dichas dis­

posiciones se elaboraron contem~lando una realidad muy dife-­

rente a la actua.1, y aón cuando sus fines no cambien ea nece­

sario revisarlas para adecuarlas a esa finalidad protec~orai­

as!, encontramos que a1gunas disnosiciones que regulan la ad­

ministración de bienes del ausente, le son contraproducentes­

en la realidad actual muy a nesar de que en su ápoca si le b~ 

neficiaban. 

A continuación ne expondrán algunas consideraciones so-­

bre loe as~ectoe oue a nuestro modo de ver son inaplicables e 

inoverantes en la realidnd. En cuanto a las garantías ~ue de­

be otore:ar el deT'loei tqrio-representante, nuestro C6dieo Civil 
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imnone a áste ~reviamente a su función de Rdministraci6n so-­

bre los bienes del ausente algunas que son de suma imnortan-­

cia, como es el caso de inventarios y aval~oa as! como la por 

demás necesaria, nrestacidn de la cªución corresnondiente, -­

que debe satisfacer en el la~so de un mes deepuás de haber -­

aceptado el nombramiento, caso contrario, el juez ~rocederá -

al nombramiento de uno nuevo. 

En teoría la garantía o caución ~ue se exige ~l deposi­

tario-renresentRnte resulta nlausible, ~ero en la nractica r~ 

sulta insuficiente, ya nue de lo noco que hemos podido obser­

var en tribunales y una vez nue el Juez de lo F~miliar acepta 

al depositario-representante y se le discierne el cargo, nue­

de trR.necurrir el tiempo, incluso en exceso el mes sin haber­

se otorgado la gar1U1t!a y la autoridad judicial nunca ha remE_ 

vido oficiosamente del cargo al depositario-repre~entante. 

Nuestra ley respecto a la garant!R que debe otorBB.r el -

depositario-representante, nara caucionar el mA.nejo de los -­

bienes del ausente es categórica, estableciendo oue si éste -

ejerce la administración de bienes sin haberla satisfecho se­

rá se,-arado del. cargo eeg>ID el. art:lcuJ.o 660 párrafo aegundo -

del. Códiro Civil. 

De lo qnt~rior nodemos deducir que mientras el de~osita­

rio-re~resentante no satisfaga. la garantía no podrá haber ad­

ministración, ocasionándose en consecuencia daños y ~erjui--­

c100 ~1 ~~trimonio eJ c'.l.A.l no nercibirá los ingresos o incre­

mentos oue, de haberse ~dminietrado nu~.o recibir. Así se en-­

tiende lo antea aseverado. 
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El ant~rior sistema de garantías ~ue establece el Código 

Civil, en nuestra realidad ya no es Tiráctico. Consideramos -­

oue el anterior sistema de p,B.raJ"l~t!as ~odr!a hacerse efectivo­

utilizando al fideicomiso; esto es, el órgano jurisdiccional­

podr!a obligar a.1 denasitario-re'l"'lre~ent~mte, condicionando el 

discernimiento del cargo, a ,,ue 4ste afecte todos y cadn \ll10-

de los bienes del ausente, en un fideicomiso de administra--­

ción nare. ~ue una institución de crl1di to ( fiduciario ) admi­

nistre de manera adecuada dichos bienes y entregue a su vez -

al depositario-re~resentante los recursos econ6micog ~ue se -

renuieran. Resnecto a este fideicomiso ~~s adelante se india~ 

rá.n las características del mismo: el fideicomiso ~ue se ~ro­

none será factible siemnre y cuando existan bienes oue deban­

administrarse al ausente. Los honorarios nue cobrar!a el fid~ 

cinrio serian costeablea ~ara la administración de bienes que 

estamos tratando, pues debemos tomar en consideraci6n la gran 

cantidad de recursos ( hu~anos y materiRles ) que l~ in~titu­

ci6n none P.n acción; de if;Ual :nodo debemos concider:1r r>Ue el­

fiduciario nodrá cobrar anualmente sobre el im~orte de los -­

bienes objeto del fideicomiso, está cantidad r,odrá deducirse­

de los honorarios del denositario-representante, a quien le -

reducir!~n las cargas de trabajo con la intervención del men­

cionado fiduciario, segón el art!cu1o 66I en relación con el-

586 ambos del Código Civil, la retribución del denositario-r~ 

~rese~tante no excederá del 10~ de las rentas líquidas de di­

chos bienes. 

3.- ~'AN<:JO 03 RECU~:;os '>'N ;:PEIJTIVO 

En la ~~oca actual y debid~ al desarrollo habido en nue~ 
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tro mercado de rlinero, las mejores inversj.ones $On A.nuellas -

nue se realizan a trav~s de instrumentos de inversión, los -

cuales se caracterizan porque además de ser muy rentables en­

su celebración pueden hacerse en unos minutos y en ocasiones­

hasta tclefonicamente, de este ~odo se garantiza una gran ñi~ 

~onibi1idad y seguridad en la inversión de los recursos. 

Sobre la inversión del numerario, el depositnrio-renre-­

sentante siemnre deberá ser asesorado ~or un experto, quien -

le presentará las alternativas de inversión que se acomoden a 

las necesidades económicas de la administración a su cargo en 

cada caso, lo anterior es lógico nues un buen administrador -

evitará tener recursos ociosos o invertidos en instrumentos -

poco rentables. 

Si el depositario-repre~entante utilizará el fideicomiso 

como instrumento auxiliar de administración, estos recursos -

en efectivo también fonnarán ~arte del Matrimonio del fideic~ 

miso de inversión, encargándose el fiduciario de realizar to­

das las inversiones y reinversiones de estos recursos, con e!. 

ta medida como experto y profesional en inversiones, realiza­

rá eficiente y onortunamente estas. En otro nunto se exnon--­

drán los ,erfiles de dicho fideicomiso de administración. 

Un motivo de critica al Código Civil, resnecto al manejo 

de los recursos en numerario del ausente, es que este ordena­

miento no establece sanción alguna al denositario-renresenta.n. 

te que no haga las imnosiciones a que está obliea,do; ya nue -

lo dnico nue rnencion~ el artículo 660 rtel C6dipo Civil, en su 

primer ~árr~fo es ~ue el mencionRdo re~resentante tiene las -
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mismas facultades y restricciones nue los tutores. Bn este -­

mismo órden diremos que el art!cuio 559 del Código Civil ex--

~resa: 

" El tutor que no hae;a las imposiciones dentro de los -­

nlazos señalados en los dos artículos nnteriores, ~agará los­

ráditos legales mientras ~ue los capitales no sean imuuestos." 

De lo anterior podemos deducir, que tanto la ~anción que 

se impone al tutor como al depositario-renresentAnte negligB!!, 

te les resulta un premio, ~ues con gusto pagarán esos intere­

ses despuás de haberse financiado con loe recursos, nuea sab~ 

moa nue cualquier inversión a plazo en las instituciones de -

crádito ~reduce intereses muy suneriores a los legales que ª!!. 

tablece el Código Civil. 

En. este aspecto debe modificarse la ley, y a nuestro mo­

do de ver, esos recursos si ee afectaran en fideicomiso, evi­

tarían un perjuicio al natrimonio del ausente. En el mismo -­

sentido y estab1eciendo una vez más ln relación con la tutela 

diremos que el articulo 560 del Código Civil, a'1n y cuando e~ 

nresa que recursos no invertidos deberán denositarse en el e~ 

tab1ecimiento pdblico destinado al efecto, en la práctica no­

se conoce dicho establecimiento póblico. Pudiera nensarse que 

fuese Nacional FinNlciera, en tal cnso se compraría un certi­

ficado de de~6sito con lo cual quedaría inmóvil el dinero ya­

que no produce intereses. 

Resulta también altamente perjudicial el plazo relativa­

mente largo de un mee, ~ue ee concede 31 depoeitario-re~rese~ 



-55-

tanta para ~ue caucione el manejo de loe bienes, pues ~ien--­

trae tanto loe recursos del ausente pe:nnanecen estáticos, y -

si tomamos en consideración la crísis econ6mica con devalua-­

ción constante de la moneda¡ la inmovilidad de recursos en -­

e~ectivo es muy grave por lo cual es recomendable mantener ~ 

eiem~re .invertidos los recursos en efectivo, ya ~ue sólo aeí­

en alguna medida se contrarree1ra la plírdida. del:. pirder- adquis!, 

tivo del dinero. 

4.- RECURSOS EN .~CCIONES Y VALORES 

Resulta incuestionable que la persona que maneje valores 

comerciales, industriales, títulos de renta y acciones, requ! 

sito indispensable resulta el ~ue tenga un conocimiento espe­

cia1 en el mercado de acciones en México. Es im~osible que un 

depositario-representante pueda ser exverto en diversas cues­

tiones y tam~oco puede exigirse ~ue deba conocer esta activi­

dad tan especializada, ~odria establecerse una analogía con -

1a tutela y a1 efecto afirmar nue tal y como lo disnone el -­

artículo 563 del C6di~o Civil, el tutor y e1 de~ositario-re~ 

presentante, TIOdrán vender estos valores del incn~ecitado y -

ausente res~ectivamente, a un precio no menor al ~ue se coti­

ce en la p1eza el día de la venta. 

El de1:JOSi tario-re!)resentante, Rl ace1·ytar el careo debe:á 

transmitir en fideicomiso irrevocable en una institución fid~ 

ciaria todos y cada uno de los bienes nPrtenecientes al patri 

monio del ausente, un~. vez (!Ue se hubiere levr>.ntado el inv~n­

tario bRjo el cunl recibira en A.fl.ministra.ci~n t?.SOs b;_enes el­

fiduoiario. 



-56-

A nuestro modo de ver, el ~atrimonio de eRte fideicomiso 

se integrnrá con todos y cada uno de.los bienes ~ue se deacri 

ban y relacionen en el inventario, oue como anexo se agregará 

al contrato de fideicomiso, de esta manera dentro de 1a mRte­

ria del fideicomiso podrían integrarse los bienes muebles, iE 

.muebles, acciones, efectivo y en general todos los bienes ~e~ 

tenecientee nl patrimonio del ausente. 

Con el anterior sistema utilizando el fideicomiso, se -­

ayudará a proteger los bienes del ausente, haciándoee innece­

saria la e=a,ra.ntía que debe otorgar el de~ositario-renresen~­

tante pues como ya estudifll!lOs en el can!tulo del fideico~iso-. 

uno de los efectos o consecuencias nue se producen al c~le--­

brar un fideicomiso, es la insti tuci6n de ;:i.trimonio serarado 

o u..~idad natrimonial ~ue ~ólo estará afecto a los fines con-­

temnlados en el contrato de fideicomiso. 

En CU3l~to a la Pncomienda rue s~ haga a la institución -

fiduciaria ~sta será: 

- 0ue rP.ciba ln titularid .... rl de ln. ::ir?teria f"idECicomitiC.a. 

- Invierta y reinvierta nennanentemente en valores de renta -

fija de la más altR rentnbilidad que se pague en el mercado 

los recursos en numerario segun las necesidedes ~ue ee re-­

quieran ~ara cum~lir con las erogaciones del encargo. 

- ~ubrir con recursos del fideicomiso eJ im-orte del ~resu---

~uesto de ;!A.Stos nue ~cnuiera la atención d~ ln ausenci~, -

siemTire y ~u.ando sean a~robadoa ~or el juez y existan los 
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rP.cursos en el fideicomiso. 

En caso de existir µreductos de bienes inmuebles ~ue re­

r.uieran ~dr.1inistraci6n, el fiduciario podría encargarse de e~ 

lebrar los contratas de arrendamiento, renovarlos, cobrar l~s 

rentas y deducir todas las acciones 'lUe se reouiernn T)ara la­

eficiente administracidn de dichos inmuebles incrementd.ndoae­

con estos recursos las inversiones del fideicomiso. 

Asimismo el fiduciario también podría asu.~ir la obliga-­

ción de ~agar los impuestos, derechos y cualouier otra obli~ 

ci6n rue fuese necesaria con motivo de los in.'!lueble:: fideico­

mitidos, así como contratar para hacer sus re~araciones u ~­

obras de conservaci6n ~ue resultaren india~ensables. 

Si la !Ila.teria del fideicomiso estuviera intagrada ~or ~ 

acciones, el fiduciario T'lOdr!a encargarse de su administra-­

ci6n asumiendo el ejercicio de los derechos patrimoniales y -

corporativos ~ue corresDondan. 

Si se tratase de vencer o realizar alguno de los bienes­

~ertenecientes al patrimonio del ausente, el fiduciario ~o--­

dria encargarse de dicha funci611. 

A"'UÍ lo ciue hay QUB saber e~ el momento en riue deba ha-­

cerse esa venta, para ello se requiere conocer el mercado --­

accionario y algunas otras circunstancias de carácter econdm! 

co ~ue Dennitan tomar une acertadp decisión. 

Mediante la utili!!~cidn de un fideicomiso Ce administra-
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ci6n, se manejaran esos va1ores, de tel mnnera. 'lUe el f"iduci~ 

rio realizará esos valores en las mejores condiciones posi-­

bles, de acuerdo con el mercado. 

5.- llIEN1'!S INMUEBLES DEL AUSENTE 

Es incuestionable que el mercado inmobiliario en M~xico­

es ya otra actividad muy especializada la cual, el denosita-­

rio-representante no está obligado a dominar, las condiciones 

de vent:a en la actualidad son inuy importantes, es por ello -­

que regresando a la analogía que anteriormente establecimos -

debemos mencionar que el ya citndo artícuJ.o 563 del Código -­

Civil~, establece la venta de los bienes inmuebles del pupilo­

en subasta pl1blica ( debería ser igual !Jarn los bienes del -­

s.uoente ) sin embargo dicha dispoeici6n no se obsl;?rva en la -

realidad '!'Ues normalmente ni el tutor, ni el depoeitaJ."io-re-­

'Presentante obtienen autorización del juez riara formalizar la 

venta con un tercero con quien ya tienen pactA.da la operación 

también en este renel6n se surrl,ere la intervención de 1..trla in!. 

ti tución f'i.duciaria quien con su pericia !'roteger!a los ténni 

nos y condiciones de la o~era.cidn en favor de los patrimonios 

del inca~R.z y de]. ausente resnecti vamente. 

Atml'."Ue de manera breve trataremos de e:-:noner nlgo sobre-· 

la negociación mercantil. Nuestra o;iin~.6n a ese reP ..... ecto es -

r¡ue tratnndose de un pntri:nonio de derecho común, debe buscn.r, 

se una adminiatracidn conserve.dora, nue no involucre rieogo,­

!)Or lo ctvtl debe ado'Otarse como "11rincinio .ireneri;i.1 lR :tintüda­

cidn y realiznci6n de la negociqc".ón ~erc?.ntil, norrue .cr-c"\P.-­

ralmente el de'T'\osi ta.rio-re-nresentn.nte r. .... recc ".:1.e Ja {'Xl'JPri..en--
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cia ·y P-...,ti tud f!UC se re~uiere p:;o.ra ex;ilotA.r una e::rnrese. mer-­

cantil o comercial, ~ero lo anterior como regla general no--­

dría tener sus excenciones. 

T~~bi~n en la administración de este ti~o de btenes, -u~ 

de tm :fiduciario auxiliar n un ~.e1"osi tario-rcpr•:3entr-.nte en -

la buen~ li~uidaci6n y administración en su caso de dicha ne­

gociaci6n. 

Las ref1exiones vertidas anterionnenüe en el r.resente e~ 

~!tulo nos conducen a afinnar ~ue debiera eliminarse el ~ist~ 

ma de ear~.nt!as ~ue se impone al denositario ajustando ~~~ -­

nuestra legislación a la realidad prevalecien~e. Se nro~one -

que todos los bienes ~ertenecientes al ausente no los ad.mini~ 

tre el denositario, ~or los inconvenientes técnicos y~ se~nl~ 

dos convendría pues sugerir al denositario la utiliznci6n de­

la figura jurídica del fideicomiso. 

De lo P.nterior oe :,iuede n~reciar la enor:rP :.:.tilidE".d '1Ue­

el fideicomiso y la insti tuci6n fiduciRria Tires tan en e e te e~ 

so al natrimonio de las personRs ausentes, ~l cunl se vería -

fortalecido al pronorcionarle mayor seguridad. 

El fideicomiso sería irrevocable en tanto el ausente se­

encuentre como tal. Unn vez ~ue la ~ersona re~esc o ~ue la -

aunencia sea declarada en fonna. el fiduciario hnrl entrega de 

ln materia fideicomitida a quien acredite ser el ( los ) le-­

~~timos sucesore~ 1el ~u~ente. 
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La función de :i.drninistraci6n del c'.e!losi t:"'.rio, se encuen­

tra regulada hacia la ~rotecci6n de l~s intereses del ausente 

~or lo cual deberá buscarse la estricta aplic~ci6n de las di~ 

uosicioncs relativas. Sin embargo, el fideico~iso de P.dminis­

tración de los bienes del ausente, es un valioso instrwnento­

~ue debe recomendarse muy ampliamente a eTecto de ~ue sea --­

utilizado ~or loe de~ositarios en el ejercicio de.su encargo. 

Lo anterior ~ermitirá al denositario disnoner sólo do _,.­

los recursos necesarios ~ara los gastos de su eeati6n, nerma­

neciendo los demás recursos del ausente en el fideicomiso de­

administración debidamente resg'l.1n.rdados, nseguro.:los y lo ":lás­

importante generando utilidades. Las ventajas que ~ueden apr.!!_ 

ciared con la constitución del fideicomiso ser!en: 

- Inembargabilidad de los bienes.- Una de las primeras venta-

1us que ~odriB111os se~alar seria la inembarGabilidad de 1os­

bienes fideicooitidos, respecto de acreedores del aus~nt~ -

~or~ue e~toa sólo estar!An ~fecto~ a los fines establecidos 

en el contrato de fideicomiso. 

- Excelente administración.- Otra ventaja se~!a la ~rofesio~ 

:tidad en la ndministr<->.ci6n :1.e los bienes, --or(!ue en l.'~xico­

dada la estructura de las instituciones fiauciaria~, ~~tas­

cuentml con ~rofeaiOnRles en las áreas rle administre.cidn en 

''~lores, bienes inmuebles y en eeneral en el mundo de los -

neeocios incorporando así a este gru~o de ~rofeeionalea a 

la e-f'iciente ?.dministrnci6n de bienes del ausente. El fidu­

ci~~rio, no sólo !':terin tm vn.lioeo au:-:iJ.iar del de~osi tario ,­

sino tambi~n del 6reano juriadiccio~1l DRra ln buena ndmi--
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nistración de esos recursos. 

- !nformaci6n.- Dado ~ue el fiduciario se encuentra obligado­

ª llevar una contabilidad ~ar cada fideicomiso o m~ndato, -

es habitual 1a rendición de cuentas, dicha cuestión ~odría­

hacerla mensualmente. 

Dicha información contable ~odr:!a ser de gran utilidad a 

efecto de proyectar los gastos de alimentación y educaci6n de 

1aa personas dependientes del ausente que deban nresu:oueate.r­

ee. 

Inmejorable ayuda.- Sería de gr:-.n ayuda al depositario, ya­

~ue el fiduciario se encargaría de a.tender el aspecto :>atr!_ 

monial, dejando al juez la decisión de los actos res~ecto 

al cuidado de la persona (a) así como la educación de los -

individuos de~endientes del ausente, lo anterior evitará r~ 

trasos ~or las diversas formalid1des oue m~s ~ue beneficiar 

perjudican las funciones propias de la ad.ministración de -­

loe bienes del ausente, quedWldole al denositario solamente 

la rendici6n de cuentn.s oue haría tan s61o sobre la aT>lica­

ci6n coni'orm.e al presapueeto ~reviamente establecido o aut.2_ 

rizado de gastos de los recursos recibidos neri6dlcarnente. 

En el mismo sentido, se relevarín al denosi tario de la obl!., 

ga.ci6n de entregar los bienes a los denendientes del ausen­

te, una vez f1Ue hubiera tenninado su encare-o, toda vez oue­

los bienes loe entregaría e1 fiduciario y no el d~ryosita -­

rio. 

Permanencia.- Como persona moral nue son lna in:!ti tuciones-



fiduciarias no puede darse el c3so, como en el de~oeit~rio -­

persona física ) de su fallecimiento. 

Seguridad.- Definitivamente se erradicaría el temor de ma-­

loa manejos de los bienes, pues dada la seriedad con que -­

:funcionan las instituciones bancarias, ~stas res~onden uor­

cua.J.es~uier negligencia sucedida en la administración de -

los bienes. 
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CONCLUSIONES 

Primera.- Consideramos que el fideicomiso romF.no en sentido -

estricto, no es un antecedente histórico del fideicomiso mexi 
cano, en virtud de que la primera figura eefialada tiene como­

fin primordial el desempeBar actos de confianza. Tales actos­

de ~onfianza se prestaban para defraudar y burlar ciertas di!!, 

posiciones jurídicas; ahora bien el fideicomiso mexicano no -

es creado por un acto de confianza, y al1n menos con una fina­

lidad fraudu1enta, toda vez que nuestra legislación considera 

que en virtud del fideicom1s~ deben destinarse ciertos bienes 

a un fin 1ícito determinado. 

Segunda.- Debemos considerar ~ue el fideicomiso mexicano, ti~ 

ne como antecedente histórico inmediato a1 trust ang1osaj6n,­

de1 cual tomó caracter!eticas sumamente imDortantee que al -­

adaptarse a nuestra realidad mexicana, adquirieron perfiles -

diferentes y muy propios. A manera de ejemp1o podría citarse­

oomo una de estas caraoter!sticae el Comit~ Tácnico que es -­

una. aportación de nuestro país. 

Tercera.- El fideicomiso es de naturaleza contractual en vir­

tud de oue nace por lll1. acuerdo de voluntades entre el fideic~ 

mitente y el fiduciario naciendo consecuen~emente derechos y­

obligaciones para las partes. 

CUB.1'"ta.- El fideicomiso conjuntamente con otros instrumentos-
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se ha constituido en una de las fie;uras más importantes del -

moderno derecho mercantil, en el cual, las clasificaciones y­

definiciones pasan a ocupar un papel " secundario "; sistema.­

en que el primer lugar, corresnonde a la práctica diaria del­

comercio, aue es la encargada de crear y dictar las normas a­

seguir; del mismo modo y debido a que en el derecho escrito y 

en la práctica mexicana el fideicomiso ee ha arraigado, este­

se ha constituido en uno de los puntales del fomento econ6mi­

co-comercial, tanto público como privado e incluso, se ha con. 

vertido en uno de 1os instrumentos más 11ti1es e. 1a actividad­

de1 poder ejecutivo. 

Quinta.- Consideramos que toda vez que el efecto traolativo -

de dominio que se da en el fideicomiso, no puede asimilarse a 

la. transmisión normal del derecho de !lroyi.edad coZTesponde al 

Código Civi1 regular ex-presamente 1a propiedad fiduciaria a1-

lado de los derechos reales ya reconocidos a efecto, de terrn!_ 

nar con vocablos de contenido indefinido como titu1aridad. 

Sexta.- Las disposiciones que regu1en la f orrna de administra­

ción de loe bienes del ausente por el denosi tario deben revi­

sarse, loe prob1emás econdmicoe que se viven en nueatroe dias · 

te.1es como 1a ,,<!rdida de1 poder adquisitivo del dinero, 1nf1,!!: 

ci6n etc., no penni ten mantener ociosos un sdlo d!a loe recll!: 

sos en efectivo. 

Tratándose de acciones o v~lores del ausente, su ma.'1.ejo­

exige pericia en el administrador. :-n me.nejo de acciones tam­

bi~n es una es!>ecialid?.c1. riue en nuestra realidad no ti.enen --
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los jueces inclusive. Se sueiere crear mecani~mos que ontimi­

cen los recursos en acciones de los ausentes y que eviten ad­

ministraciones ~ue dafien esos patrimonios; tratcindose de bie­

nes inmuebles de los fl.USentes, al realizarse la venta de l§s-­

tos deberá evitarse sostener ~recios en tanto se realiza el -

procedimiento de licencia judicinl, ~ues en nuestra. realida~­

el ~recio de los inmuebles cambia continuamente. Asimismo da­

da la realidad rue se vive en los tribunales del Distrito Fe­

deral, es difícil aplicar W1 sistema nue e;arantice los bienes 

del ausente. 

Séptima.- Consideremos que la institución fiduciaria, al in~ 

tervenir como instrumento auxiliar en la administración de -­

los bienes de los ausentes, contribuirá a hacerla T:U.ts eficnz­

las entidades fiduciarias ftmcionan en nuestro medio con una­

estructura administrativa y de persoll<~l muy com~leta, hay co~ 

tadores, aboga.dos y ex~erto~ en administración de bienes in-­

muebles, asesores de inversi6nes, valuadores etc., además son 

instituciones ~ue han sabido conservar seriedad y han ganado­

la confianzR de la gente ~or su solvencia económica. 

La intervención de un fiduciario corno $0 ~ro~one, ~uizrt­

~odrín eliminar los rerUisttos de garantía que se exi~n al -

de"nositario. 

<"ct:nva.- !ori fenómenos económico!" ~.ctu::.les i'!lnonen a todo :i.d­

m:i.;-:istr:.=tdor de bienes, !.~ obligación de ~c·tu~r con rrudenciC'.­

:r conocimiento de cau.sn en sus eeationeo, El de..,ositario-re-
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~resent~nte como el administrador de lo~ bienes dcJ ausente -

no escana n las anteriores obli&aciones. 

En nuestro medio de~eraciadamente el denositerio c~rece­

de experiencia y conocimiento para la administración eficien­

te de los bienes, sobre todo tratándose de actos que involu-­

cren bienes de la más diversa naturaleza; el denositario no -

est~ obligado a ser ex~erto ~n tod2s las área~ comerciales o­

industriales. Estas especialiñades en muchas ocasiones no es­

tán a su alcance y con absoluto desconicimiento realiza ac--­

tos de ad.miniRtraci6n, el anterior estado de cosas sugiere la 

idea de buscar solución en las instituciones existentes, en -

mi opinión esta solución se encuentra con utilizar al fidei-­

comiso como un instrumento nuxiliar en la adminietraci6n de -

bienes de los ausentes. 

As!, a'J. celebrarse el fideicomiso, será u.~a instituci6n­

fiduciar1a l~ encargada de administrar y nrote~er los bienes­

del. ausente. 

El juez ~odr!a ordenar ~l dP.nosit~rio cuando aa~inistre­

bienesi del ausente debidamente invent'lri:".dos se P.fecten en -­

fideicomiso en una in~titucidn de cr~Jito. 

Novena.- Las ventajas de utilizar el fideicomiso corno un ins­

trumento auxiliar en la aclministraci6n de bienes del ausente­

no sólo son las onerativn.s de administrncidn en lo~ bienes, -

sino ~ue existen tBl!lbi~n otros beneficios como son la seeuri­

dnd jurídica nnra el natrimonio del ausente y eSl>ecificamente 
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son: 

- Inembargabilidad de los bienes de1 ausente. Al afectarse 

los bienes inventariados del ausente, en un fideicomiso, se 

formará un patrimonio se~arado afecto sólo a los fines sefi~ 

lados en el fideicomiso; frente a cual~uier acreedor el re­

'Presentante del ausente habrá -puesto a salvo de cualquier -

embargo el ~atrimonio ya que éste, estará bajo la titulari­

dad del fiduciario. 

Décima.- Control de bienes, en virtud del contrato de fideic2 

miso la institución fiduciaria por ley está obligada a rendir 

informes sobre el estado patrimonia1 de los bienes fideicomi­

tidos al beneficiario. 
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